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‘CON UNA BUENA
ORQUESTA, TODO

ES POSIBLE’

ENRIQUE GARCÍA ASENSIO,
director de orquesta 
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En un mes exacto, Enrique García Asensio acaba de anotarse dos acontecimientos capaces por sí solos de
justificar una vida. El 1 de junio la Orquesta de la Radiotelevisión de España (ORTVE) le brindó el podio para el

concierto conmemorativo del 75 aniversario. El mismo que el 22 de agosto celebró este músico nacido en Valencia
en 1937, que decidió cambiar el violín familiar de cuatro generaciones por la dirección de orquesta. El otro hito

tuvo lugar en Bucarest el primero de julio cuando, invitado por el Festival Celibidache en el centenario del
nacimiento del músico rumano, defendió un programa en memoria de su maestro.

JUAN ANTONIO LLORENTE 

Este 2012 está cargado de grandes momentos para al-
guien a quien el poder de la pequeña pantalla convirtió
un día en el rostro más conocido de la música en nues-

tro país. Ignorando que aquella imagen acumulaba inconta-
bles méritos. Desde el Premio Nacional de violín, que le otor-
garon en su primera edición, al Mitropoulos, que le llevó a
dirigir, de la mano de Leonard Bernstein, la todopoderosa Fi-
larmónica de Nueva York. García Asensio comparte hoy su
temporada número 17 al frente de la Banda Sinfónica de Ma-
drid, con las invitaciones que le llegan de numerosas orques-
tas nacionales y extranjeras, y en su vertiente didáctica (fue el

primer catedrático de dirección en España), difundiendo en
clases magistrales lo que aprendió de primera mano junto a
Celibidache.

–Bodas de platino de la ORTVE, y usted en el podio; centenario
de Celibidache, y usted en el meollo. ¿La emoción ha sido si-
milar en los dos casos? 

–Han sido dos emociones completamente distintas. En el caso
de la ORTVE, de la que fui titular 21 años, me pareció muy bonito
que se hubieran acordado de mí para esa ocasión, y les estoy muy
agradecido. En lo que respecta al programa de Bucarest, estamos
hablando de otro mundo, el de los sentimientos. Recordando todo lo
que debo al Maestro Celibidache, he tenido la oportunidad de de-
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mostrarlo en su país, en un Festival que la Unesco ha bautizado
como Año Celibidache. 

–Ambos acontecimientos tienen en común la fidelidad y la
lealtad.

–Eso si. Dos actitudes que siempre me han parecido muy im-
portantes, estuviesen o no de moda. Es verdad que no se encuen-
tran fácilmente, pero en mi caso considero que he tenido suerte. A
día de hoy no me puedo quejar.

–¿Qué rasgos le impresionaron más de Celibidache?
–Yo no estaba acostumbrado a ver personas de ese nivel. Aun

prescindiendo de su dedicación como director de orquesta, sin duda
era una de las personas que más sabían de MÚSICA con mayúscu-
las. Los estudios de la fenomenología que había aprendido y, poste-
riormente, desarrollado, para mí eran algo como de otro mundo. 

–¿Qué aprendió de él que haya podido aplicar en su vertiente
pedagógica? 

–Todo. Principalmente, la técnica que nos transmitió. Y desde el
punto de vista musical, las partituras que trabajé con él y a las que
luego, con el tiempo, he ido aplicando esos conceptos fenomenoló-
gicos que por él conocí. 

–¿Qué más le agradece?
–La confianza que depositó en mí, no sólo por haberme nom-

brado su asistente en distintos lugares. Cuando se programó en
1962 el Concurso de la RAI para jóvenes directores, al que se pre-
sentaban aquellos que decidían sus profesores, el me envió. Éra-
mos siete y yo no conocía a ninguno de los otros. Fui pensando
que íbamos a hacer una grabación con la RAI, no que era un con-
curso. Y resulte ganador. Por esa razón, estuve dirigiendo durante
muchos años todas las orquestas de la RAI y otras muchas italia-
nas. Cuando gané el Mitropoulos en Nueva York en enero de 1967,
el primer telegrama que recibí fue de Rafael Frübek, y el segundo
de Celibidache. Se habrían enterado por la prensa, que fue dando
noticias de la evolución del concurso.

–Entre sus alumnos, ¿predominan los teóricos o los directores? 
–Tengo muchos alumnos que están hoy en el “candelero”, co-

mo es el caso de Juanjo Mena. O Víctor Pablo Pérez, que estudió
toda la carrera conmigo. Otros dirigen bandas civiles y militares, y
otros se han dedicado a cosas distintas.

–¿Se muestran todos tan agradecidos a su maestro como us-
ted hacia el suyo?

–Hay casos en que sí. En otros, no..

–¿Qué le pareció verse de la noche a la mañana convertido en
estrella mediatica?

–No le concedí mayor importancia. Sucedió simplemente que

un programa para introducir a los niños en la música, que se hizo
durante cuatro años y tuvo una gran aceptación, me convirtió en el
director de orquesta más popular. Mucha gente me conoce desde
entonces, y ya han pasado años. 

–¿Ha hecho un seguimiento de aquellos críos? 
–Estamos haciéndolo. A mediados de abril tuvimos una reunion

con los que fueron mis alumnos y también con un buen número de
los que participaron en el programa televisivo, muchos de los cua-
les aparecen en mi página web www.garciaasensio.com en el link
“La semilla de una batuta”.

–Alguno ha llegado a destacar en la música.
–Sí. Claro que sí. 

–Tendrá anécdotas.
–Alguna muy reciente. Un domingo, después de dirigir la Sinfóni-

ca de Barcelona en esa ciudad, un señor joven con un niño de cuatro
o cinco años me dijo en el camerino: “maestro, dedíquele el progra-
ma a mi hijo. He querido que el primer concierto que viera estuviese
dirigido por usted, a quien conocí gracias a la television, y de quien
tanto le hablo cuando le cuento por qué me gusta la música”. Aquello
me emocionó. 

–Habiendo dirigido tantas orquestas, ¿alguna le ha dejado una
huella especial?

–Muchas. Un caso reciente, la Yumiuri Nipon Orchestra de Japón,
por la impresionante disciplina, que es congénita en sus músicos. Te
hace ver que eso es posible aunque parezca mentira. O cuando Celi-
bidache me invitó en varias ocasiones para dirigir su Filarmónica de
Munich, porque con ese gesto volvía a demostrarme la confianza que
en mí tenía. O la Filarmónica de Nueva York, cuando gané el Premio
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“Sucedió simplemente que un programa para introducir a los niños en la
música me convirtió en el director de orquesta más popular” 
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Mitropoulos. Me dieron cuarenta minutos de ensayos para montar
dos obras, y aquello funcionó. Lo que te permite ver que con una bue-
na orquesta, todo es posible.

–Vittorio Gui, con 90 años decía a su alumno Riccardo Muti
que dirigir es la profesión más difícil del mundo. ¿Lo cree así?

–No, porque hay un problema desde mi punto de vista. Y es que
en la dirección de orquesta es donde más se pueden dar los fraudes
y el “camelo”, algo que resulta más difícil en las otras especialidades
de la música. Un pianista tiene que salir y “darlas”. Un cantante tiene
que cantar y un violinista no desafinar cuando está en el escenario.
Pero muchos salen con una batuta, y dirigen como para matarlos. Sin
embargo, la orquesta es capaz de salvar la incompetencia del señor
que tiene delante, sin reflejar su maldad. 

–Ha estrenado casi 400 obras, ¿todas de autores españoles?
–No, muchas son de compositores extranjeros, porque al prin-

cipio de mi carrera dirigí muchos conciertos en el grupo Alea de
Luis de Pablo y Tomás Marco obras de creadores de diversos paí-
ses. Recuerdo una de Domenico Guacero que tuvo un gran éxito, y
muchas otras de compositores de la vanguardia. 

–¿Cómo ve la composición hoy?
–Existiendo un número mayor de compositores, como es lógi-

co, puesto que se ha evolucionado mucho en ese campo, hay gen-
te muy preparada y muy interesante. Lo que pasa es que muchos
de ellos se están dando cuenta de que la música no puede llegar
“tan allá”. Un ejemplo de lo que digo es Tomás Marco, que des-
pués de haber hecho cosas tremendamente avanzadas, ha experi-
mentado un repliegue en cuanto a su estética. 

–¿Echa en falta algo? ¿Tiene algún reproche? 
–Creo que la libertad del compositor es algo fundamental. Tie-

ne que expresarse como quiera. Luego, como consecuencia de es-
tar en tantos tribunales de composición a los que me convocan,
estudiando partituras contemporáneas he podido saber quién esta-
ba preparado y quién es un defraudador, que hace eso porque no
sabe otra cosa. Quién tiene una formación suficientemente honesta
y quién no sabe enlazar dos acordes.

–Las bandas lo tienen en un altar: lo invitan a dirigirlas, bauti-
zan salas con su nombre... ¿Cuánto tiempo lleva a frente de la
de Madrid?

–Primero estuve cinco o seis años y ahora llevo desde 2001,
cuando terminé en la ORTVE. 

–La invitación del 1 de junio era por derecho, habiendo sido el
director principal que más tiempo han tenido. ¿Le gustan las
relaciones largas en la música?

–Donde se puede reflejar mejor la capacidad de trabajo no es

estando una semana de invitado con una orquesta y a la siguiente
con otra. Es verdad que puedes dejar una huella importante, o así
lo acabas pensando cuando compruebas que repites en todas
ellas. Pero la impronta verdadera, contundente, queda allí donde
has sido director titular por mucho tiempo.

–Las satisfacciones de una banda para alguien como usted,
¿son similares a las de la orquesta?

–Si. Partiendo de la importancia que esta estructura ha tenido y
tiene para muchos compositores, que han escrito para ella, como
se puede comprobar al ver todas las que dirijo destinadas a banda.
Y las sensaciones que puede recibir el público son tan valiosas co-
mo las de una obra sinfónica para orquesta.

–Su nombre se relaciona más con la zarzuela que con la ópe-
ra, a pesar de los premios obtenidos con algunas como Wert-
her con Alfredo Kraus. ¿Por qué no aparece su nombre más en
los carteles?

–En Madrid no, pero si en otros sitios. He dirigido bastante en
La Coruña, y en Málaga, por ejemplo. Incluso en Bélgica, o Italia. En
Cagliari he hecho Cavalleria Rustaicana, Il tabarro, Pagliacci… En
Madrid, en el Festival de Ópera que se hacía en el Teatro de la Zar-
zuela antes de reabrir el Real, dirigí varios títulos… 

–¿Por qué no dirige más? ¿La ha abandonado?
–No la tengo abandonada. No surge la oportunidad y no me

han ofrecido contratos, pero la ópera me encanta.

–Dónde encuentra mayores dificultades y mayores recompen-
sas, ¿trabajando con voces o con instrumentos?

–En ambos casos, acompañar es muy difícil. He conocido muy
buenos directores que acompañan muy mal y otros sin mayor inte-
rés que lo hacen muy bien. No tiene nada que ver con el nivel de ca-
da uno. Encontrar directores que hagan todo bien no es fácil. Aun así
los hay. Y muchos, porque el mundo es muy grande. Yo la verdad es
que, aunque parezca presunción, nunca he tenido un problema con
solistas. Incluso me ha sucedido algo tan especial como que grandes
artistas hayan exigido en su contrato cuando actuaban con la ORT-
VE, que fuera yo quien les acompañara. Uno de ellos el violinista
Henrik Szering. ¿Cantantes? He trabajado con los más grandes. En
concierto, grabando discos. Con Plácido Domingo y una cantante
chilena hicimos un recital de zarzuela en La Scala de Milán con la
orquesta en el escenario por primera vez, porque allí siempre se ha-
cía desde el foso. A Montserrat Caballé, con quien he grabado dis-
cos, le dirigí una Traviata en Valencia con Vicente Sardinero y José
Carreras, con quien también hice algún disco junto a la English
Chamber Orchestra. Con Pilar Lorengar hice muchísimas cosas, y
con Teresa Berganza no digamos, porque hemos compartido infini-
dad de conciertos y discos. Y todos ellos encantados. 

–Se acaba de reeditar su Biografía incompleta. ¿Cuándo da
por terminada la suya un director?

–No lo sé. En lo que a mí respecta, mientras vea que lo que es-
toy haciendo tiene nivel y categoría; si no tengo limitaciones físicas
que impidan hacer con toda honestidad lo que creo que debe ser,
estaré al pie del cañón. ■
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“En la dirección de orquesta es donde se
pueden dar más los fraudes, porque  la
orquesta es capaz de salvar la
incompetencia del señor que tiene delante”
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